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Capítulo uno
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—Oiga, señora, ¿alguna vez le dijeron que es una verdadera bruja? 
—Más de lo que se imagina. —Contessa Von Hellengaard, “Tessa” para sus nuevos amigos y para sus muchos enemigos, observó al obstinado obrero de la construcción que bloqueaba el paso de su elegante Mercedes negro. 
Se preguntó qué sentiría ese simple mortal si lo convirtiera en un zorrillo peludo. Sus dedos ansiaban hacer magia, pero los mantuvo aferrados al volante. Ya estaba metida en suficientes problemas con el Consejo Superior de Brujas sin hacer lo que ellas considerarían otro hechizo innecesario. Si la seguían demorando, llegaría tarde a la reunión con el Consejo. Tessa sabía que ya estaban bastante enojadas como para que ella agregara una infracción más a su bendita lista.
Se asomó por la ventanilla.
—Quite su cuerpo sobrealimentado de mi camino de inmediato. Debo pasar por esta calle y no tengo tiempo para un desvío ridículo.
—Supongo que, en ese caso, debería haber usado su escoba porque no hay manera de que le permita pasar con su auto por aquí —respondió él, y cruzó los brazos musculosos.
Según Tessa, el hombre parecía demasiado divertido con ese humor juvenil. Escoba... ¡Cómo no! Aceleró el motor para indicarle que hablaba en serio.
Él no podía decir que no se lo había advertido.
Tessa se arremangó las mangas negras de encaje y señaló la barrera naranja y blanca.
—Última advertencia: quítese de mi camino y llévese eso con usted.
Él se rio de ella. Se rio. De ella.
Ella entrecerró los ojos. Esa patética versión de empleado público no iba a hacer que llegara tarde a la reunión. Decidió que quitarlo de su camino era un acto sumamente necesario. Podría hacer que los miembros del Consejo comprendieran. Pero solo si llegaba a tiempo.
Con la uña, pintada con esmalte rojo, trazó un círculo en la palma de la otra mano y recitó en silencio el hechizo que le concedería lo que deseaba. Una pequeña sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios cuando el hombre frente a ella comenzó a levitar. Movió el índice hacia el costado para dirigir el ascenso. La expresión de sorpresa del hombre y la catarata de improperios que gritaba enojado no la molestaban para nada. Él continuó protestando y pataleando aun después de haber quedado enganchado a lo alto de la grúa por la parte posterior del overol. A más de doce metros de altura, ella apenas oía los insultos.
Tessa dio un golpecito en la palma de su mano y aguardó mientras la barricada salía despedida hacia un costado del camino y chocaba contra una pila de rocas.
Se despidió del obrero con la mano mientras ponía en marcha el Mercedes. El tonto haría bien en dejar de forcejear, o pronto tendría un doloroso calzón chino.
Mortal estúpido... No tenía motivos para entrar en pánico: alguien iría a bajarlo. En algún momento.
[image: image-placeholder]Quince escandalosos minutos más tarde, Tessa viró el Mercedes e ingresó en un acceso circular; una mínima cantidad de grava voladora anunció su llegada. Tomó su bolso negro de cuero y observó a quien ocupaba el asiento del acompañante. 
—No, no puedes venir. Estoy cansada de que me sigas adondequiera que voy. —Cerró parcialmente la puerta y luego dudó antes de volver a abrirla—. Bueno, ven. Pero será mejor que tengas cuidado, o terminarás siendo igual de molesto que un perro.
Dio un portazo apenas Jinx, su gato de pelo corto brillante, salió de un salto y caminó con autoridad hasta la puerta principal de la casa estilo Tudor donde se reunía el Consejo. El gato era el menor de sus problemas esa mañana. 
Tessa caminó con aire majestuoso por el corredor. El interior era sombrío y estaba excesivamente decorado, lo que rendía homenaje al estilo victoriano que su tía Trudy tanto amaba. Tessa había pasado gran parte de su infancia en esa casa, y no había sabido valorar este hogar ni el suyo propio. 
Se detuvo frente a las puertas de roble talladas y respiró hondo para tranquilizarse. Quería que todo saliera bien. Necesitaba que todo saliera bien. El Consejo debía aprobar su solicitud para presentarse como experta en hechizos silenciosos en el Consejo Paranormal Unido. Su vida era seria, aburrida y tan predecible que hasta sus bostezos eran planeados. Pero Europa la esperaba. Si pudiera llegar hasta allí, podría relacionarse con la clase de brujas y hechiceros sofisticados y urbanos con los que sabía que estaba destinada a relacionarse. Con gusto se despediría rápidamente de las brujas regordetas con las que había crecido. 
Con un movimiento rápido de su cabello castaño sobre los hombros, Tessa abrió las puertas e ingresó a la sala de reuniones del Consejo Superior. El alboroto de conversaciones casuales se detuvo de inmediato, y las brujas allí reunidas se voltearon expectantes hacia ella. Para su inmensa sorpresa, se dio cuenta de que estaba apenas algo nerviosa, pero solo porque era mucho lo que estaba en juego. No había más remedio que aprovechar el momento y tomar el control de su propio destino.
—La puerta, Tessa —le recordó su tía Trudy.
“Bueno, hola para ti también, vieja bruja”, Tessa logró no decir. Cerró la puerta con el pie.
Cuando abrió la boca para hablar, un chillido horrendo invadió el ambiente.
Tessa se quedó petrificada.
—El gato, Tessa. —De alguna manera, en medio de la conmoción, reconoció la voz de su tía. 
Jinx. Maldición.
Cuando se dio vuelta, vio que era demasiado tarde para rescatar a su compañero felino. Jinx ya estaba acurrucado en los brazos de Amelia Fairweather.
—Pobrecito gatito lindo —canturreó Amelia y arrimó al gato más cerca de su pecho—. Pobre angelito descuidado.
Tessa observó la celebración del amor sin poder decir una sola palabra en su defensa. Definitivamente, no había planeado que sus primeras palabras tuvieran que ser en defensa propia. Jinx parecía disfrutar demasiado de la atención. Sus ojos verdes se cruzaron con los de ella y tenían un brillo de satisfacción. Match point para Jinx.
Ella se aclaró la garganta.
—Tal vez podrían tomar asiento para que comencemos. —Hizo caso omiso de las miradas fulminantes de las brujas reunidas, agradecida de que fueran miradas de odio, y no hechizos. Tessa cerró los puños. Sus manos eran, por lo general, lo primero que la metía en problemas. Siempre había sido así. Era su maldición. Al igual que las demás brujas del salón, sus dedos ejecutaban los hechizos que hacía. Cerró los ojos por un largo momento e inspiró. Una fresca brisa de otoño entró por las ventanas con paneles en forma de diamante. Por lo menos el Consejo, tan formal como era, permitía la entrada de aire fresco a la habitación. Un milagro si se consideraba la aversión de este a las ideas frescas. Jinx, el pequeño descarado, maulló. Un llamado a la acción, engreído y provocador. Tessa apoyó el bolso sobre la mesa y se volvió a aclarar la garganta—. Demos inicio a la reunión. Estoy lista para comenzar.
Una bruja anciana habló a todo el grupo.
—¿Lo ven? Este es exactamente el problema. Con ella, siempre es: “Yo, yo, yo”. —Sacudió la cabeza con evidente desaprobación en su rostro arrugado—. Prueba que hemos tomado la decisión correcta.
¿Decisión?
—¡Pero no han leído mi solicitud! —protestó Tessa. Miró con inquietud alrededor de la mesa—. No es justo tomar una decisión sobre esto sin oírme primero.
—¿Estás segura de que quieres hablarnos sobre lo que es justo? —Esto provino de la reservada Clarissa Goodbody—. ¿Qué hay sobre el pobre obrero de la construcción que dejaste colgado de una grúa?
Entonces ya lo sabían. Tessa tensó la mandíbula. Claro que lo sabían. Ella no tenía secretos en esa comunidad tan pequeña. Pero, si tan solo pudiera cruzar el Atlántico, tendría espacio para respirar.
—Nos estamos desviando del tema —dijo evitando la pregunta de Clarissa con eficiencia—. Quisiera empezar por... 
—No nos estamos desviando del tema, mi querida —interrumpió la tía Trudy—. En realidad, estamos llegando al tema en cuestión. Siéntate, por favor. —Señaló la única silla vacía alrededor de la mesa.
Tessa no quería sentarse. Quería hablar. Y no sobre su larga lista de supuestos delitos. Pero hizo lo que se le había pedido. Parecía que ya estaba metida en demasiados problemas. Algo no estaba bien. Hacía cuatro años que asistía a ese tipo de reuniones. Siempre eran aburridas. Terriblemente aburridas. Pero ese día la atmósfera del lugar era diferente. Había una energía que la ponía nerviosa. Algo estaba por cambiar. Su instinto también le decía que no le iba a gustar lo que estaba por suceder.
—Tía Trudy, hoy vine a presentar mi solicitud para el puesto en el Consejo Paranormal Unido.
—Sí, para eso viniste tú, mi querida, pero no es para lo que vinimos nosotras. —Su sonrisa era amable, casi compasiva.
A Tessa se le revolvió el estómago; su cuerpo reaccionaba a lo que su mente aún no podía comprender. Tenía la garganta demasiado seca para hablar. Golpeó un dedo sobre la palma dos veces, pero la bruja frente a ella sacudió la cabeza.
—Permíteme, Tessa. —Con un delicado movimiento experto, sacudió el índice de un modo extraño. 
Una copa de cristal llena de agua helada se materializó frente a Tessa. Ella hubiera querido vino. Pero el agua serviría si no había más remedio. 




Capítulo dos
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—¿Esta es mi próxima misión? —Liam Kennedy tomó el archivo que le habían ofrecido, y lo abrió. Una foto en blanco y negro de una llamativa mujer lo miraba. Estudió ese rostro. Ella no sonreía, y no había una sonrisa escondida en sus ojos. “Distante” era, tal vez, la mejor palabra para describirla. Era hermosa; cautivadoramente hermosa—. ¿Y es una bruja? 
—Una excelente, por lo que entiendo. —Su asistente administrativa, Fiona, desvió su atención de la laptop y señaló el archivo—. Está todo allí. Todo lo que necesitas saber. Parece que es toda una muñeca.
Liam levantó una ceja y sostuvo el archivo en el aire.
—¿Lo leíste?
Fiona sonrió.
—Lo leí.
—Esa sonrisa de satisfacción me dice que esto me va a costar mucho trabajo.
—Digamos que creo que eres la persona indicada para la tarea. —Se puso de pie y tomó su cartera del mueble que estaba detrás de su escritorio—. Salgo a buscar chocolate y café, en ese orden. ¿Quieres venir?
Liam sacudió la cabeza.
—Ve tú. Voy a leer esto y luego iré a buscar a... —hizo una pausa para consultar el archivo— ... Tessa para poder comenzar.
—Buena suerte, jefe —expresó Fiona justo antes de golpear su varita-llavero y desaparecer en una lluvia de chispas doradas. 
¿Suerte? No. En eso la hermosa Fiona se equivocaba. Él no era quien iba a necesitar suerte.
[image: image-placeholder]Tessa apenas creía lo que estaba oyendo. La habían sometido a una letanía de cargos contra su carácter y su comportamiento; una lista tan larga que sintió que envejecía mientras la escuchaba.
—Detente. —Golpeó la mesa con las palmas, y se puso de pie. Miró a cada mujer sentada alrededor de la mesa antes de fijar la vista en la tía Trudy—. Ya es suficiente. Lo entiendo. No soy perfecta. Ninguna lo es. ¿Puedes golpearme con una vara, así continuamos? La tía Trudy sacudió la cabeza.
—Siéntate y, por favor, no actúes como una víctima, niña, porque sabes que se te advirtió varias veces sobre tu comportamiento impropio como miembro del Consejo Superior de Brujas. Creo que has perdido contacto con las dos C más importantes en nuestro lema de brujas. —La miró con desprecio, por encima de los anteojos para leer, con ojos desafiantes—. Demuestra que estoy equivocada: dime qué significan las dos C en nuestro escudo de armas.
Por supuesto que Tessa sabía qué significaban, pero no iba a darles el gusto de contestar correctamente como si fuera una alumna traviesa. Era la bruja más joven entre las presentes, pero cualquiera que viera aunque sea con un solo ojo podía ver que no era ninguna niña.
—¿Castañas y Costura? —bromeó.
Hubo un estallido de protestas. La tía hizo sonar una campanilla de peltre y aguardó a que se restableciera el silencio. Miró a Tessa con el ceño fruncido.
—Cortesía y Compasión son nuestra guía diaria, y deberías saberlo. Sin embargo, no estás mostrando nada de lo primero ahora y me encantaría saber cuándo has demostrado algo de compasión en este último tiempo.
Tessa pensó. Y pensó. Se dio cuenta de que la compasión era un término relativo.
—Exactamente nuestro punto —soltó de repente Amelia Fairweather. Acarició a Jinx, que estaba felizmente acurrucado en su regazo.
Tessa observó a Jinx. Un golpe a la puerta, una cola lastimada, y él ya se cambiaba de bando. El muy traidor...
Su tía sacudió la cabeza tristemente.
—Tus elecciones han sido profundamente decepcionantes, mi querida. No ha pasado una sola semana este año en la que una de nosotras no haya oído sobre tus travesuras, una peor que la otra. Pareces creer que puedes hacer hechizos a tu antojo. —Levantó una hoja de papel—. ¿Quieres que te lea toda la lista? ¿El empleado del almacén a quien, de algún modo, se le quedó atascado el dedo dentro de la nariz y no podía sacarlo? ¿Tu instructora de equitación que mágicamente se cayó del caballo?
Tessa respiró profundo. No estaban hablando de nada nuevo. Pero cada instante que pasaba sentada escuchando sus quejas era un instante en el que no estaban considerando su solicitud. Tenía que tomar el control de la situación.
—¿Entonces estás diciendo que el verdadero problema es que actúo como una bruja?
Su tía se inclinó hacia adelante y sacudió la cabeza.
—No, mi querida, el verdadero problema es que estás actuando como una maldita bastarda.
Liam se deslizó por entre la doble puerta de roble y se quedó en silencio parado contra la pared. No tenía dudas de que todas las brujas de la sala, excepto una, habían sentido su presencia sin tener que mirar. Ellas casi siempre sabían cuando alguien de su clase estaba presente, incluso si no estaba presente en carne y hueso. Hoy sí estaba. Parecía la mejor manera de saludar a su nueva... ¿cómo debería llamar a Contessa Von Hellengaard?, ¿cliente? No exactamente. ¿Proyecto? No era una palabra que soliera utilizar. No iba a utilizar “maldita bastarda”: eso lo tenía claro. Había llegado justo a tiempo para presenciar la reacción de Tessa. Chispas de rabia irradiaban de su aura, con suficiente brillo como para proyectar luz de luna sobre una sombra. 
Pero ¿por qué estaba tan enojada? ¿Negación indignada o cargo de conciencia? Lo averiguaría cuando estuviera a solas con ella.
—¿Cómo te atreves? —Tessa le reclamó a la bruja de la cual Liam creía que era la tía Trudy—. No tienes ningún derecho a... 
—Niña, no me hables en ese tono de voz. Esperaba oír una disculpa sentida, hasta una explicación por tus acciones, pero todo lo que oigo es acerca de derechos.
—Sí, as
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